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72.-LA HIGUERA ESTÉRIL
(S.  Lucas 13, 6-9)

Y les dijo esta parábola: Uno tenía una higuera
plantada en su viña, y fue a buscar fruto en
ella, y no lo encontró. Dijo entonces al

viñador: Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar
fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala.
¿Para qué va a ocupar terreno en balde? Pero el
viñador contestó: Señor, déjala todavía este año;
yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si
da fruto. Si no, la cortas.

¿Has entendido, Scout esta parábola? La viña es la Unidad Scout, y el amo de la viña
es el Scouter Jefe de la Unidad, ayudado por los demás Scouters y la higuera sin higos
es el Scout que no vale para nada.

Porque hay Scouts que no sirven para nada y que no producen ningún fruto. Y sin embargo
«el Scout debe servir».

Hay Scouts cuyo uniforme es impecable y que tienen un material muy completo y caro, y hay
otros de porte incorrecto y sin equipo en mínimas condiciones y que no piensan más que en
divertirse.
Pero no por tener el mejor material y el uniforme impecable, se está en mi corazón, porque
hay malos Scouts que no son capaces de curar a un herido, ni de echar una mano cuando
se les solicita ayuda, incapaces de arreglar una herramienta. y si de ellos dependiera sus
compañeros se morirían de hambre si tuvieran que contar con ellos para hacer la comida.

Pueden ser de los más antiguos en la Unidad, pero están en peor situación que un Pie
Tiernos en cuanto a espíritu Scout y capacidad de servicio, aunque les gusta figurar y
aparecer en las fotos los primeros, pero desaparecen cuando hay que trabajar y sacrificarse.

Higueras estériles que las arrancaré Yo, Jefe Eterno. ¿Para qué ocupan un puesto en la
Unidad Scout.?
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El que trabaja en la viña es el Jefe de Equipo o el Guía, el buen Guía que espera siempre
en sus Scouts y que tiene a bien recibir en su equipo o patrulla al que todos desechan y que
dice al Jefe: «Déjame probar todavía.  Tendré de él un cuidado especial, procuraré enseñarle
lo que no sabe, y hacer que sea útil para algo. Y si no lo consigo, siempre habrá tiempo de
despedirles

Scout mío, que te he puesto en mi Unidad, como a la higuera en la viña para protegerla. Por
Dios te lo pido, no seas estéril. Aprende, para estar Siempre Listo y estar alerta, para Servir,
y si eres Jefe de un Pequeño Grupo, elige los menos buenos, cultívalos con amor y
paciencia, y no te desanimes jamás.

No te desentiendas ni te prives de las higueras estériles, sino intercede por ellos; quién sabe
si al fin tendrás la alegría de verlas producir flores y frutos, las virtudes del Scout, que son
las virtudes del cristiano.

Dios nuestro
hay muchas manos
que oprimen,
que amasan poder,
rencor, envidia

M u c h o s h o m b r e s
cansados
de oler a guerra
incomprensión
muerte, silencio

Muchos ojos distantes
sin un rayo de luz
en sus pupilas

¡Despertemos!
Para que nuestras manos sean palomas
rompamos la guerra
para que nuestros ojos sean antorchas
emprendamos el camino
para que nuestras palabras
sean semillas de amor,
cambiemos el corazón de piedra
en paz caliente,
en puerta abierta.
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73.- EL GRANO DE TRIGO
(S. Juan 12, 24)

Os aseguro, que si el
grano de trigo no cae en
tierra y muere, queda

infecundo; pero si muere, da
mucho fruto.

Voy a transmitirte hoy, Scout, una lección austera y consoladora, como la transmití a mis
Apóstoles antes de ir a mi pasión.
El sembrador echa en tierra el grano de trigo, y la tierra lo cubre y lo sepulta.

Un grano de trigo apenas si se nota en el suelo; una vez, sembrado, ha desaparecido para
siempre. Despacio y en silencio, se parte, se desagrega y se pudre.

Pero de su podredumbre nacerá tímida una brizna de hierba verde.
Y la brizna de hierba se robustecerá, crecerá con el calor y la lluvia que yo doy a mis
criaturas. Y su punta se hinchará y se rellenará, y el sol la revestirá de su esplendor, y el
granito de trigo hundido en tierra será padre de una espiga, es decir, de cien granos de trigo.
Aprende, hijo mío, la lección del fracaso.  Aprende el misterio de la oscuridad.  Aprende la
fecundidad del sacrificio. Y que un grano de trigo te enseñe estas maravillas.

Si lo hubieras depositado en el hueco de una roca, lo habrían encontrado quizás intacto a
los mil años. Intacto pero estéril. Los sabios se hubieran admirado.  Cosa rara, una inutilidad
de diez siglos.

Pero murió el frágil grano, y de miles de muertos semejantes salen las magníficas cosechas.
A las dos cosechas, a las cuatro, calcula, si puedes, la descendencia de un solo grano de
trigo, y cuántas espigas nacen de la muerte de dos espigas.

No te extrañen los fracasos.  Los hay muy productivos. No te escandalices de ver
desaparecer en la oscuridad a los que parecían destinados a remover el mundo.
Desaparecer es en cierto modo morir.  Deja invernar a esas alma, así producirán su espiga
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el próximo verano.

Y si Yo quiero sepultar por algún
tiempo la tuya, no te impacientes, y
déjame ayudarte; granito de trigo,
¿piensas dorar tú solo la haz de la
tierra y alimentar a todo el mundo?

¿Eres tú algo más que un grano de
trigo, Scout mío?  Y en la cosecha
de las almas, no es esto gran cosa.
Pero si después de mucho. meses
o de largos años de espera,
produces una espiga, entonces tu sacrificio habrá fructificado el ciento por uno.

Y del mismo modo, no te escandalices de ver que a veces los que más valen abandonan el
mundo «antes de la hora», como se dice.  En primer lugar porque nadie muere antes de la
hora -cualquier hora es buena para morir- y también porque mi poder no tiene necesidad de
los hombres, sino de sus sacrificios.

En verdad te lo digo, las grandes obras están edificados sobre la muerte prematura de
fundadores humanamente indispensables.

Ya ves: ¿no morí Yo a los treinta y tres años ? Y mi Iglesia-tu Iglesia-nació de aquella
muerte. Y sin embargo Yo podía haber hecho que no me crucificaran hasta mi ancianidad.

Por eso, hijo mío, si te pidiera -no te digo que te lo pediré- no sólo el sacrificio del fracaso,
no sólo el sacrificio de la vida oscura, sino el sacrificio de los sacrificios: tu vida antes de que
llegues a la realización de tus proyectos, como lo oyes..Habría que decir amén a mi amorosa
Providencia, cuyos designios nadie conoce y que actúa con criterios distintos a los de los
hombres. 

Tienes trece, quince años, quizás dieciocho años, y como el profeta Daniel, eres un «hombre
de deseos».

Y Yo conozco esos deseos, puesto que es mi Espíritu quien te los pone en el corazón.

Permanece Siempre Listo y cerca de Mi, porque ninguno conocéis el momento ni la hora y
es posible que un día antes de llegar a la ancianidad, o incluso a la madurez, quiera Yo
premiar lo que has hecho y las buenas intenciones de lo que tenías proyectado para el
futuro. Si Yo quiero premiar lo que ya hayas realizado y además tus buenas intenciones de
lo que tienes proyectado, ¿de qué te puedes quejar tu, aprendiz, que te ahorran el trabajo
y que cobras tu paga al terminar la primera hora. o quizás la segunda, o la tercera?

¡Tú, grano de trigo, al que en un momento dado, quizás antes de lo que tú suponías,
depositaré  en la tierra no temas sepultarte en el surco, sino deja a la mano del Señor que
haga Su obra.
- Yo sé bien mi oficio y te amo, ¿qué más quieres?
Yo sé de cosechas que producen el ciento por uno.  Tú, que debes estar Siempre Listo, trata
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de ser grano de trigo que fructifica, trata de que tu
vida no sea una vida pensada sólo para ti mismo y
tus deseos y caprichos.

Si vives dedicado sólo a ti mismo te encontrarás al
final de tus días con las manos vacías, pero si de
verdad intentas ser útil a los demás y servir,
reconociendo y disfrutando al mismo tiempo con
sencillez y agradecimiento de todo lo bueno y bello
que Dios ha puesto para tu alegría y disfrute, podrás
vivir la vida en plenitud, con una profunda alegría
interior que brota de la vivencia gozosa de la
cercanía a Dios y de tu aportación a la causa del
Reino.

El grano de trigo es el padre de la cosecha.  Pero él
no ve la mies.

De modo que, si te llamo, algún día, antes de
completar tus proyectos, no digas que mueres sin
haber hecho nada: porque no es poco haber sabido
orientar tu vida desde joven, con sabiduría con rectitud y elevación moral, y  haberla
orientado hacia MI, que soy Camino, Verdad y Vida.

Cuando estás cansado 
De tanto trabajar.
Cuando te fallen las fuerzas
Y ya no puedas más.
Piensa que solo no estás
Que hay que trabajar
Sin desfallecer y sin descansar;
Vamos a construir la nueva humanidad
Y vamos a salvar el hombre del dolor.
Aunque nos falten las fuerzas
Aunque no podamos más.
Vamos a sonreír a ese porvenir
Que nos espera ya
Vamos a fundar más allá del mar
La nueva ciudad
Basada e el amor y la felicidad.
Que hay que caminar sin desfallecer
Y sin mirar atrás
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Vamos a enseñar
A la Humanidad
La senda de la Paz
Aunque el camino se haga largo
Aunque queda mucho por andar,
Vamos a sonreír...
Piensa que
Siempre hay algo más allá.

74.- INHOSPITALIDAD DE LOS SAMARITANOS
(S. Lucas 9, 51-56)

Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús tomó la
decisión de ir a Jerusalén. Y envió
mensajeros por delante. De camino

entraron en una aldea de Samaria para
prepararle alojamiento. Pero no lo
recibieron, porque se dirigía a Jerusalén. Al
ver esto, Santiago y Juan, discípulos
suyos, le preguntaron: Señor, ¿quieres que
mandemos bajar fuego del cielo que acabe
con ellos? El se volvió y les regañó. Y se
marcharon a otra aldea.

Iba Yo a la Pasión.  Había enviado a Samaria a algunos discípulos, mis exploradores, para
preparar mi llegada. Pero los samaritanos que no me querían se negaron a recibirme.

Viendo lo cual, Santiago y Juan me dijeron:. «Señor, ¿quieres que hagamos bajar Sobre
ellos el fuego del cielo?» Habían Ya hecho milagros en mi nombre;
Por el amor que me tenían les parecía lo más natural pedir a mi Padre que vengara el ultraje,
que se me hacía. Pero no es ése el espíritu de mi Padre, ni el de su Hijo, que es Amor.

Si no te reciben y si niegan hospitalidad a tu equipo o patrulla, no saques como
consecuencia que aquella gente no es agradable a Dios.
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¿O te parece que no se puede ser bueno sin querer a los Scouts ? He prometido un Premio
por un vaso de agua pero no he querido castigar a quien se .negare a darlo.

Resígnate a que te despidan con buenas palabras; a mí también me despidieron.
Ruega que tú y tus hermanos os veáis libres de vuestros enemigos, pero no ruegues contra
ellos: no se ruega contra nadie.

-El Hijo del Hombre no vino a perder las almas, sino a salvarla,.»

No insistas, no importunes, con paciencia y con dulzura, sin refunfuñar,
haz como yo, y vete a otro pueblo.

Nada es inútil
Mis ojos están hechos para la luz
y para el increíble milagro 
De tantas personas maravillosas
que me rodean
mi boca está hecha para las palabras
para cada palabra amable que otro espera.
Y las manos para la ternura,
para el consuelo y la ayuda del pobre
mis pies están hechos para el camino 
Que conduce a los desamparados.
Mi corazón está hecho para el amor
y el afecto para los que tienen frío
y viven en soledad.
Nada es inútil.
Todo tiene un profundo significado
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